
3

ISSN 1136-5048 – eISSN 2174-4610 Boletín de la AHIM, 18 (2021)

El herbario histórico de D. José María de Lacoizqueta (1831-1889), 
conservado en el herbario VIT 

(Museo de Ciencias Naturales de Álava)

Patxi Heras Pérez & Marta Infante Sánchez

Museo de Ciencias Naturales de Álava. Fundadora de las Siervas de Jesús, 24. 01001-Vitoria.
bazzania@arrakis.es

I. Introducción

El herbario VIT (Museo de Ciencias Naturales de 
Álava, Vitoria) conserva tres colecciones históricas (Heras 
& Infante, 2014). Por orden de antigüedad, la primera 
es el herbario histórico Prestamero, de finales del siglo 
XVIII, del que dimos noticia en el anterior número de 
este Boletín (Heras, 2015). Le siguen el herbario histórico 
Lacoizqueta, formado en las postrimerías del siglo XIX, y 
la Bauer Musci Europaei Exsiccatae, una valiosa colección 
de musgos, de principios del XX. En esta ocasión 
comentaremos los valores del segundo de estos herbarios, 
elaborado por quien fuera gran pionero de la Botánica en 
Navarra: D. José María de Lacoizqueta. Sirva esta nota 
para rendir homenaje a este destacado botánico, cuyo 
trabajo ha sido referencia obligada para quienes venimos 
desarrollando estudios de flora en Navarra, País Vasco y 
Pirineo occidental. Por tanto, es importante conservar bien 
y dar a conocer su colección, primero como testimonio de 
los datos publicados por su autor, y después por tratarse del 
herbario más antiguo de Navarra.

El herbario histórico Lacoizqueta se conserva como 
parte del herbario VIT y a través de él los investigadores 
interesados pueden consultar o estudiar sus especímenes.

II. Bosquejo biográfico de D. José María de 
Lacoizqueta y su legado

Don José María de Lacoizqueta Santesteban (Fig. 1) 
nació en Narbarte, lugar de Bertizarana, valle navarro 
de Baztán, el 2 de febrero de 1831, en una familia cuyos 
miembros habían ocupado cargos aristocráticos destacados 
en el siglo XVIII. Estudió en el instituto y seminario de 
Pamplona, ordenándose sacerdote en 1852. Fue nombrado 
rector de la parroquia de su pueblo natal en 1857, la única 
en la que desarrolló su labor pastoral durante toda su vida. 
Desde aquél momento decidió dedicarse a la Botánica, 
según él mismo cuenta en su «Catálogo de las plantas 
que espontáneamente viven en el Valle de Vertizarana» 
(Lacoizqueta, 1884-1885): “así que fui destinado á ejercer 
mi sagrado ministerio en este delicioso valle, me resolví á 
dedicar al estudio é investigacion de los objetos naturales, que 
tan elocuentemente aclaman aquella verdad fundamental, 
todos los ratos de ocio, todo el tiempo de que me permitieran 
disponer las múltiples y caritativas obligaciones inherentes 
á la cura pastoral, que me está encomendada”. Motivado 
por su extraordinaria afición a las plantas y demás seres o 
fenómenos del mundo natural, herborizaba por muchos 
parajes nada visitados, recolectando además piedras con 

Figura 1. Arriba, retrato y firma de José María de Lacoizqueta. Abajo, aspecto actual del caserío Lakoizketa, su casa solariega, 
donde su herbario pasó varias décadas en dos períodos distintos tras su muerte. Foto: P. Heras.
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líquenes, bien provisto de su caja linneana, más su azadilla, 
martillo y cincel. Llegó a remunerar económicamente a algún 
pastor para que le trajera ciertas plantas que le interesaban, 
actitud que resultaba extravagante a sus sencillos paisanos y 
feligreses, más preocupados por las necesidades básicas. En 
efecto, era conocido como “Lakoizketako erua” (el loco de 
Lacoizqueta) y según afirma Pérez de Villarreal (1982) 
“… a don José María no le comprendieron ni en vida ni 
después de su muerte”.

Por lo que sabemos siempre trabajó en el relativo 
aislamiento de su valle navarro. Pero gracias a su innata 
capacidad de observación, su constancia y meticulosidad 
llevó a cabo su notable labor de modo autodidacta. Cabe 
destacar su meritoria dedicación a las criptógamas, líquenes 
y briófitos especialmente, pero también algas y hongos. 
En ese campo difícil, para el que se necesita instrumental 
óptico y buenos manuales, en aquellos tiempos cuando la 
taxonomía de estos vegetales era aún incipiente, Lacoizqueta 
fue pionero en España. Consciente de su situación, 
estableció relación con botánicos y sociedades naturalísticas 
o científicas que le ayudaran y estimularan en su labor. Fue 
miembro de la Société Botanique de France, de la Sociedad 
Linneana de Madrid y de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural. Mantuvo, además, correspondencia e 
intercambio con botánicos eminentes de su tiempo, llegando 
a merecer el reconocimiento y la estima de la comunidad 
botánica internacional.

Aunque para nosotros su legado botánico más 
importante sea su herbario, Lacoizqueta nos dejó impreso 
el citado «Catálogo de las plantas que espontáneamente 
viven en el Valle de Vertizarana», publicado en dos entregas 
en los Anales de la Sociedad Española de Historial Natural 
(Lacoizqueta, 1884, 1885)- y editado inmediatamente 
después como libro (Lacoizqueta, 1885). En ella cita poco 
más de 1300 especies, tanto fanerógamas (809) como 
criptógamas (495).

Además, nuestro protagonista tuvo otra faceta relacionada 
con la Botánica muy valiosa, la de lingüista del vascuence, 
su lengua materna. Así, la elaboración de su «Diccionario de 
los nombres éuskaros de las plantas, en correspondencia con 
los vulgares, castellanos y franceses, y científicos latinos» 
(Lacoizqueta, 1888) sería su última labor, y vería la luz al 
final de su vida. En ella no sólo se centra en la interpretación 
lingüística, sino que también recoge datos etnográficos sobre 
las virtudes y usos populares de las plantas. En este aspecto 
resultan interesantes sus análisis etimológicos de algunos 
nombres; como el que hace en torno a la voz “goroldioa”, con 
la que se conoce a los musgos en euskera. Nos hallaríamos, 
seguramente, ante la primera referencia escrita a estos vegetales 
en lengua vasca y según se anota “… significa levantamiento 
ó acción de levantar, aludiendo al fenómeno que se nota en su 
esporangio ó cápsula que contiene sus esporos … Fenómeno 
es este, que en nuestros días es ignorado de la mayoría de las 
gentes, pero que parece fue observado por los que pusieron á 
las plantas de este grupo nombre tan propio y característico 
…” (Lacoizqueta, 1888: 178). 

Como bien indica Gil Bera (1994),  en la introducción 
que precede a la edición facsímil del «Diccionario de 

los nombres éuskaros de las plantas …», la figura de 
Lacoizqueta, el “cura botánico”, recuerda más a los clérigos 
ilustrados del siglo XVIII que a un sacerdote rural de la 
época del Romanticismo.

Cuando tenía 56 años, a finales de 1887, Lacoizqueta 
fue víctima de un ictus que le dejó hemipléjico, viéndose 
obligado a dejar todas sus actividades y retirarse a la 
cercana localidad de Elbete. Allí le cuidó una hermana 
suya hasta que el día de Navidad de 1889, a los 58 años de 
edad, le llegó la muerte. Fue enterrado en el cementerio de 
Narbarte, donde había ejercido su ministerio.

El hecho de que Lacoizqueta muriera sin otorgar 
testamento, contribuyó a la destrucción de su legado. Se sabe 
que su biblioteca fue repartida y, salvo escasos volúmenes, 
se considera perdida. Sus cartas y otros manuscritos 
desaparecieron, pero afortunadamente su herbario se 
conservó. Su familia lo guardó hasta que una sobrina suya, en 
enero de 1921, lo donó al colegio de los Padres Capuchinos 
de Lecároz (Navarra), cuando ya debía estar en mal estado 
“… unas plantas atacadas por la polilla y otras destruidas 
por los ratones”, según consta en el documento de donación 
que vio Pérez de Villarreal (l. c.). Bien es verdad que, como 
este mismo autor pudo comprobar, en el colegio de Lecároz 
se preocuparon por él, saneándolo y envenenándolo para 
preservarlo de plagas. En efecto, el documento de donación se 
suscribió “… con la obligación de conservarlo y servirnos de 
él para el estudio de la Botánica …”. Allí permaneció hasta 
que en 1989 tuvo lugar el cierre del colegio y la colección 
revirtió a los herederos y descendientes de Lacoizqueta, 
quienes trataron meritoriamente de encontrar un lugar 
adecuado para ella. Así, tras algunas búsquedas y propuestas, 
en 2003 donaron la colección al Museo de Ciencias Naturales 
de Álava, donde se conserva actualmente, como una parte 
destacada del herbario VIT.

El triste destino del legado de Lacoizqueta ha sido muy 
bien expresado por el ya mencionado Gil Bera (1994): “Ese 
ser veleidoso que es –y ahora somos- la posteridad tampoco 
se ha portado con justicia con José María de Lacoizqueta, 
el botánico de Narbarte. Los botánicos deberían tener en 
él al precursor y pionero que, además de formarse a sí 
mismo, abrió camino en el difícil campo de la taxonomía de 
las criptógamas. Los lingüistas, por su parte, a alguien que 
hizo una aportación inestimable a la lexicografía vasca. Y en 
general, hay que decir que las estrellas oficiales de nuestra 
cultura no son tan refulgentes como para que en su ilustre 
firmamento no haya sitio para un hombre como él”.

III. El herbario histórico Lacoizqueta

En su actual ubicación en el Museo de Ciencias 
Naturales de Álava, el herbario de Lacoizqueta ha sido 
restaurado (Fig. 2), conservando en la medida de lo posible 
los pliegos de papel de estraza azul y las etiquetas originales, 
pero retirando los papeles de periódico y sustituyéndolos por 
papel libre de ácido. La información que acompaña a cada 
una de las muestras ha sido informatizada y se ha elaborado 
la correspondiente base de datos.

Con esta intervención restauradora, el herbario 
histórico Lacoizqueta se encuentra en perfecto estado de 
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conservación y todos sus pliegos están abiertos a la consulta 
por parte de los investigadores interesados. Además, todos 
los datos de las etiquetas de las plantas vasculares han 
sido transferidos a la red de la Infraestructura Mundial 
de Información en Biodiversidad (GBIF), donde también 
pueden consultarse.

Esta colección histórica consta de 56 carpetas: 41 de 
ellas contienen plantas vasculares (helechos y fanerógamas) 
y 11 corresponden a las criptógamas no vasculares, esto es 
Líquenes, Briófitos, Hongos y algunos especímenes de algas.

Las plantas vasculares del herbario histórico Lacoizqueta

La colección de especies vasculares del herbario 
histórico Lacoizqueta está formada por 1796 pliegos, 
correspondientes a 1414 taxones. Su procedencia 
geográfica es diversa, ya que se han registrado 10 países de 
origen. La mayoría fueron recolectados en España (1105 
pliegos): luego Francia, con 599 pliegos, es el segundo país 
mejor representado. A bastante distancia les sigue Italia, 
con muchos menos pliegos (49), mientras que las muestras 
más lejanas provienen de los Estados Unidos. España está 
representada por 16 provincias, destacando Navarra (719 
pliegos) como era de esperar, más Gerona (119 pliegos), 
Barcelona (107 pliegos), Lérida (41 pliegos), Madrid (38 
pliegos) y Teruel (25 pliegos) (véase Tabla 1).

País Nº total de pliegos

España 1105
Francia 599
Italia 49
Suiza 32
Estados Unidos 2
Hungría 2
Alemania 1
Austria 1
Bélgica 1
Reino Unido 1
Sin datos 3

Provincia española Nº total de pliegos

Navarra 719

Gerona 119

Barcelona 107

Lérida 41

Madrid 38

Teruel 25

La Coruña 12

Baleares 11

Murcia 10

Tarragona 7

Huesca 6

La Rioja 4

Pontevedra 3

Guadalajara 1

Jaén 1

Toledo 1

De entre los pliegos recolectados por el propio 
Lacoizqueta, ilustramos por su interés unos pocos a título 
informativo (Fig. 3). Especial atención merece el pliego 
VIT 71656, correspondiente a Erodium manescavi Cosson 
(Geraniaceae), planta endémica del Pirineo occidental 
cuya única localidad española conocida se encuentra en el 
monte Buruzar (Baztán), donde ya la encontró Lacoizqueta 
el 4 de agosto de 1881. Sólo recientemente –ciento veinte 
años después– ha sido redescubierta en esta misma 
localidad (Aizpuru & al., 2003).

En el herbario histórico Lacoizqueta hay plantas 
recolectadas por 46 botánicos, lo que muestra la eficaz 
correspondencia que estableció con figuras importantes 
de la botánica de su época y asimismo su participación 
en diversos intercambios que fueron enriqueciendo su 
herbario. Por ejemplo, muchos pliegos proceden del 

Figura 2. Restauración del herbario histórico Lacoizqueta. Izquierda: carpetas y pliegos de plantas vasculares: Derecha: paso de 
las muestras de criptógamas no vasculares desde papel de periódico a nuevos sobres, para su mejor conservación y estudio. Fotos 
P. Uribe-Echebarría (I) y P. Heras (D).

Tabla 1. Procedencia geográfica de los pliegos de la colección 
de plantas vasculares del herbario histórico Lacoizqueta.
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intercambio con la Sociedad Botánica Barcelonesa 
(“Societas Botanica Barcinonensis” según reza en las 
etiquetas). Por este procedimiento llegaron al herbario 
histórico Lacoizqueta plantas de Máximo Laguna, Emile 
Levier, Francisco Loscos y Federico Trèmols (Fig. 4).

De entre todos los que aportaron pliegos al herbario 

histórico Lacoizqueta, destaca el francés Michel Gandoger, 
quien, además de entre muchos otros, también hizo llegar 
a Lacoizqueta unos 350 pliegos de su obra “Rosarum 
Europaearum Exsiccatarum”. Estos pliegos aún están a la 
espera de revisión por parte de un especialista en el género 
Rosa (Fig. 5).

Figura 3. Pliegos de plantas vasculares del herbario histórico Lacoizqueta. Arriba izda.: Hymenophyllum tunbrigense de Askin, en 
Sumbilla. Arriba dcha.: Huperzia selago. Abajo izda.: Arnica montana del monte Mendaur. Abajo dcha.: Erodium manescavi de 
Lancibi - Legasa. Fotos: P. Heras.

Figura 4. Dos pliegos de plantas vasculares del herbario histórico Lacoizqueta. Izda.: Thymus loscosii, recolectado por Francisco 
Loscos en Castelserás (Teruel) en 1873. Dcha.: Ranunculus alpestris, procedente del herbario Trèmols, recolectado en la Maladeta 
(Huesca) en 1873. Fotos: P. Heras.
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Las criptógamas no vasculares del herbario histórico 
Lacoizqueta

La colección de criptógamas no vasculares incluye 
707 especímenes. Los más numerosos son los líquenes, 
seguidos por los briófitos (Tabla 2).

Número de especímenes

Líquenes 463
Briófitos 164
Hongos 42
Algas 25
sin asignación 13

Total 707
Tabla 2. Grupos de criptógamas no vasculares en el herbario 
histórico Lacoizqueta.

Las criptógamas no vasculares del herbario histórico 
Lacoizqueta proceden de cinco países, siendo las de España 
las más numerosas. También hay bastantes muestras de 
Francia, incluyendo 24 que vienen de Saint-Pierre-et-
Miquelon, territorio de ultramar situado frente a las costas 
de Terranova (Tabla. III). Un total de 13 recolectores de 
criptógamas han podido ser identificados, entre los que 
cabe destacar al doctor Trèmols, Ambroise Viaud-Grand-
Marais y Ernest-Amedée Delamare.

País Número de especímenes

España 388
Francia 133
Suiza 9
Argelia 1
Italia 1
sin datos 75

Tabla 3. Procedencia geográfica de las criptógamas no 
vasculares del herbario histórico Lacoizqueta.

La mayoría de las muestras de briófitos y líquenes 
navarros han sido objeto de revisiones recientes. Los 
briófitos, por ejemplo, fueron estudiados por Ederra 

(2001). Esta autora destaca ciertos hallazgos de interés, 
por ejemplo, Dicranella howei constituyó en su momento 
una nueva especie para Navarra, mientras que Dicranum 
scottianum, Grimmia ovalis y Ptychomitrium incurvum no 
se han vuelto a encontrar en Navarra con posterioridad a su 
recolección por Lacoizqueta. 

Además, P. incurvum actualmente se considera extinto 
en la Península Ibérica. Se trata de un musgo que ya aparecía 
citado en su «Catálogo de las plantas que espontáneamente 
viven en el Valle de Vertizarana» (Lacoizqueta, 1884-
1885: 201) con las siguientes indicaciones: “Sobre 
cantos silíceos. Fuente de Vertiz. Rr. Alt., 180 m. Species 
rarissima, máxime insignis! como me dice M. Renauld, 
quien desde luégo la determinó, diciéndome: «Votre plante 
est identique á celle d’Amérique» …”. Es un musgo más 
extendido por América del Norte que por Europa. Aunque 
la especie está citada de los Pirineos franceses, por el 
momento la muestra de Lacoizqueta es el único testimonio 
español conocido.

No todos los pliegos de briófitos fueron recogidos y 
preparados por Lacoizqueta. También encontramos unas 
pocas muestras de fuera de Navarra, como las procedentes 
de Castelserás (Teruel), recolectadas por Francisco Loscos 
en los años setenta del siglo XIX. También le llegaron 
muestras a través de Viaud Grand-Marais, de la isla 
Noirmoutier (Francia) o de más lejos todavía, del citado 
archipiélago francés de Saint-Pierre-et-Miquelon, de 
donde viene por ejemplo un pliego de Sphagnum pylaesii, 
recolectado por Ernest-Amedée Delamare (Fig. 6).

Por su parte, los líquenes fueron estudiados por Etayo 
(2002). Este autor destaca el esmero con el que Lacoizqueta 
preparó los líquenes para su herbario, así como también su 
correcta identificación en no pocos casos, algo admirable 
teniendo en cuenta la época en que las estudió y los escasos 
medios con que contaba.

Además, la colección de líquenes del herbario histórico 
Lacoizqueta es sumamente interesante porque muchas de 
sus muestras dan fe de los cambios ambientales acaecidos 
desde la época de Lacoizqueta y a lo largo del siglo XX 
(Fig. 7). Por ejemplo, puede comprobarse cómo algunas 
especies presentan un aspecto mucho más saludable que el 

Figura 5. Pliegos de plantas vasculares del herbario histórico Lacoizqueta. Dos muestras del género Rosa de la Rosarum 
Europaeaorum Exsiccatarum de Gandoger. Fotos: P. Heras.
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Figura 6. Musgos del herbario histórico Lacoizqueta. Arriba: muestras de Weissia condensa var. condensa (izda.) y Grimmia 
crinita (dcha.) recolectados por F. Loscos. Abajo: Sphagnum pylaesii recolectado por E.-A. Delamare. Fotos: P. Heras.

Figura 7. Líquenes del herbario histórico Lacoizqueta indicadores de los cambios ambientales acaecidos en el siglo XX. Arriba: 
Leptogium saturninum (izda.) y Sphaerophorus globosus (dcha.). Abajo: Usnea articulata (izda.) y Parmelia omphalodes ssp. 
pinnatifida (dcha.). Fotos: P. Heras.
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que tienen actualmente, ese es el caso de Sticta canariensis. 
Otras especies, como Leptogium saturninum, exhiben en 
los pliegos de Lacoizqueta abundantes apotecios, mientras 
que Sphaerophorus globosus, aparece extraordinariamente 
fructificado, cuando hoy se le suele ver estéril. Esto nos 
hace pensar en un ambiente y atmósfera más limpios y 
aptos para el desarrollo de los líquenes que los actuales. 
Hay además líquenes que hoy son raros en Navarra, 
como Usnea articulata, especie considerada común por 
Lacoizqueta, pero rarísima en la actualidad, o Parmelia 
omphalodes ssp. pinnatifida, que es un taxon septentrional 
raro en nuestras latitudes.

Lacoizqueta también recibió por intercambio pliegos 
de líquenes que enriquecieron su herbario. Destacan, por 
ejemplo, las 85 muestras de la colección “Lichens de 
Noirmoutier” enviados por Viaud Grand-Marais, entre los 
que hay especies interesantes como Teloschistes flavicans 
o Heterodermia leucomelos (Fig. 8).

Corolario

Aunque los distintos avatares por los que ha pasado 
el herbario de D. José María de Lacoizqueta desde su 
muerte en 1889 hasta nuestros días no hayan permitido su 
perfecta conservación, se trata de una colección histórica 
de fanerógamas, helechos, briófitos, líquenes y otras 
criptógamas. Ahora, gracias a su inclusión en el herbario 
VIT y a los medios aportados por el Museo de Ciencias 
Naturales de Álava puede ser consultado y constituye un 
testimonio de gran valor científico que da más valor a las 
publicaciones de Lacoizqueta sobre la flora de la Navarra 
húmeda.

Este artículo es resultado de una comunicación 
presentada en el XI Coloquio Internacional de Botánica 
Pirenaico-Cantábrica celebrado en Oieregi (Bertizarana, 
Parque Natural Señorío de Bértiz) entre los días 4 y 6 de 
julio de 2016.
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